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Se suscribe en las tabernas que el gobierno ha mandado cerrar; en los caminos reales y en las cuevas de los lac-
tiosos. .. ___________________________—............ ..

E L  SAPO Y E L  MICO.

DIÁLOGO.

Sopo. ¿ H a s  visto , M ico , lo que dice el Cona- 
Sueionol de an taño  acerca de ios filantrópicos 
consejos qu e  daba Fueate-anillíis  al reden tor  de 
Cataluña ?

Jftco. Demasiado , S a p o ,  demasiado lo he vis- 
lo, y confieso que  aborrezco  á ese hom bre  m uy 
<ie veras.

Sapo. ¡ Gracias á D io s ! Este  documento justi- 
ica toda la acrim onia  de mis escritos q u e  tanta 
{rima te  meten.

Mico. N o , S a p o , DO todos los m oderados son 
Un sanguinarios como Fuente-anillos. - 

Sapo. No digo que  lo sean lo d o s ; pero hay 
mochos como é l , muchísimos.

Jlftco. N o  puede ser.
Sopo. Dios le  l íbre como á mí de caer u n  dia 

hajosu férula. M ientras le apre tarían  el corbatín  
dilias; á fé que  el Sapo tenía razón. Yo no me 
iodo en ch iquillas ;  palo y á ellos. Todos los diaa 
han de ser mis artículos mas fu ribundos ,  mas 
Mroces, porque yo no he de sufrir  que  un trafi • 
cante de negros blasone de buen ciudadano , que 
UQ contrabandista  las eche de patrio ta  y que un

falsificador se m eta  á d irigir la opinión pública . 
P o r  am arga  que sea , estoy resuelto  á opone r  la 
verdad á las pa trañas  de esa cáfila de em busteros, 
el p a lo á  sus demasías y el verdugo á sus c r ím e ­
nes. Al fin y al cabo esto ha de te rm ina r  en u n a  
de Dio» es Cristo , y como sé la suerte  q u e  me 
guarda  la canalla  , quiero ver si la  o rac ion  se h a ­
ce po r  pasiva. ¿T e  repugna  m i conducta  , M ico?

JIfico. S i , me repugna.
S o p o ,  i Qué ton to  e r e s ! ¿ Te parece qu e  to  g e ­

nerosidad le serviría  de algo si fuésemos venci­
dos? í A h Misce , M isc e , q a a  le demenlia e a p it  f 
¿ N o  conoces que los moderados son los ve rdade­
ros  sucesores de los f ra i le s , hipócritas com o ellos, 
orgullosos como ellos y como ellos destituidos de 
corazón? N o ,  tú no les conoces; de o tra  suerte  
no te  hubieras  ayer  levantado de la mesa escan­
dalizado al o ir  los brindis con qne  term inó nues­
tro  fra ternal banquete . ¡ Y  no oíste los m ejores! 
¿Q uieres que te cite algunos de los mas tem p la ­
dos que be podido re tener?

Mico. N o ,  de n ingún m odo .. . .
S a p o .  Son liudísimos.
M ico. No quiero saberlos.
S a p o .  Si así como así quiero que se im prim an 

e n  nuestro periódico.
M ico {pertígnándose). ¡ Jesús!  ¡ J e s ú s .
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5 a p o .  No hagas  ían tos aspavientos. Oye y calia.
Ayer ios an ti-papagay is tas  celebraron en un 

banquete  el segundo aniversario  de! p ronuncia ­
m iento de setiembre. E ntre  las varias notabilida­
des enemigas de los falsificadores f iguraban  ta 
culebra , el galápago , el lagarto  , t i  p e r r o , etc., 
etc. Después de la comida se improvisaron varios 
b r in d is , de los cuales solo nos ha sido posible re ­
tener los s igu ien tes :

r.A CULEBRA (Pro /t tndo  rílsncto.)

A que á M uía de ia  Roca 
Sea conferido luego 
Por el g ran  verdugo Diego 
El gran collar que  le loca.
Su m érito  no es bicoca ,
Falsifica qu e  es p r im o r ;
Sepa pues ese aefior ,
Pillo él solo m as  que  cien ,
Q ue si él falsifica b i e n .
Dieguito ahorca  m ejor.

E l  l a g a r t o .

A que la dosis se aum ente  
Dei ungüento singular 
Q ue tan bien sabe curar 
A la re tróg rada  gente.

LA SARGANTANA.

El Papagali  ha  qnedat 
T o t p lum at menos las alas 
Pera fngir de las balas 
Que ’l Sapo  li ha d ispars t.
Ya ’i veurcu ben a ix a ia t :
L liberais ,  no l ingueu pó :
Briudu á que rebi (acó,
P ero  deixeulu per m í ,
Que si no 'I m ata  ‘I h u t x í .
Al m atará  algún bastó.

Todos estos brindis fueron acogidos con e s t r e ­
pitosos a p la u so s , y aquella sesión tan m em orable  
eo los fastos gastronómicos terminó distril)iiycu- 
do el S a p o  una buena cantidad de su prodigioso 
ungüento

2

entre  sus compañeros de g lorias y fatigas paraque 
lo aplicasen del m odo que les pareciese mas cou -  
venienle. Al levantarse de la m esa ,  ei filósofo

Perro  pidió un  m om ento de atención y leyó Uj 
dos siguientes com posic iones , capaces por sí sola$ 
de colocarle al lado de los poetas mas distingui­
dos.

LA PROVIDENCIA.

A .MULA DE LA RÜCA.

SONETO.

No delenir prelenguts  la riera 
Q u e d é i s  alta m ontana  despeñada,
M archa seguin l son curs precipitada ,
Alsanl bom hollaa y llensant bram era .

Saltanl de torren tera  en torren tera  ,
Mil roures desarrela si se enfada ,
Mes fasia lo quo vulguia , sepultada 
En el m ar  q u e d a rá . q u e  ’l m ar la e sp era .

¡ 0  M uía d e s d íc h a l ! tú be voldrias 
El fi evitar que  aguarda  al vil falsari 
V al que té  un cor coro tú que ’ l crim en corea.

P er  mes que pasis dias y mes d i a s ,
La providencia v o l , ó e s tra fa la r i ,
Pulx  l ’ ha fet tan  m a lv a t , darte  una  forca.

OTRO

sobre el mismo tema , dedicado po r  ei mismo po^ 
ta-filósofo á la ra 'sm a notabilidad Monipódica.

I A  PREDESTINACION.

Ditiers de 1’ un , diners de 1’ allre agafa ; 
Vent per cua lre  chavots ta vil conciencia ,
Y gastanl deis bons hom cns la paciencia , 
Trampeja . roba , falsifica , estafa.

La cara ’t fa p r o c é s , sois ella em ba ía  :
No lens mes que las ungías per herencia :
Y borne com t u . qu ’ cs del pccat esencia . 
De las roans de 'n  Üieguet ya raay s’ en safa.

¿ Pensas fe bona m o r t?  ¡ ay  b u r ro  ! trcuta  
Del cap aquesta idea ; no ’t fatiguis 
Un corbatí  t '  ap re tará  la gola.

Ya pots estar  contení si vas á  Ceuta ;
P e r  mes que  fasis y per mes que  diguis  , 
Cuan la carn  es del llop se n’ y va sota.

CUENTO QUE NO ES CUENTO.

Éranse  dos curas-párrocos do dos poblaciones 
no m uy distantes de cierta c a p i ta l , que en paz y 
buena compañía iban paseándose por los campos 
vecinos á la parroquia  de uno  de e llo s ,  a l  cual 
llamaremos Moson Calsesnoves, el o tro  supon* 
d rém o sq u e es  el párroco  de S. Andrés. El asuo*
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lo que les ocupaba en aquella sazón era de interés, 
pues que aqnel DO paraba  de d e c ir ,  b ie n ,  bien, 
bien , s í .  s í , s í . b ueno , b u e n o ,  b u e n o ;  y la b o ­
ca se le hacia agua al hab la r  de cierta  hija de con­
fesión é  la que no podia olvidar en sus preces por 
ren.rle conlinuam enle  á la m em oria que un  dia 
yendo á  la rectoría de vuelta de la casa de aquella, 
tropezó , como era de noche , con uno de los p i ­
lares de la carre tera  por donde debia prec isam en­
te p a s a r . y cayendo de b ru c e s , recibió tan  so lem ­
ne porrazo . que no fué para olvidado. Después de 
algunos d ía s ,  repuesto ya de aquel terrible golpe 
consulto con la buena hija de confesión , sobre lo 
que había de hacer para  que no se repitiese aque­
lla desgracia ; y fué acordado blanquear con cal 
lodos los pilares que hubiese en el trecho de c a r ­
retera por donde pasaba el bueno del c u ra ;  dec ir ­
se y hacerse fué obra de m omentos y á  la m añana 
siguiente amanecieron todos los pilares de aquel 
Irozo de carretera , tan b lan c o s , que daba gusto el 
rerlos; pero ¡ oh fa ta lidad! Liego á noticia del d i ­
rector de carreteras aquella m ejora hecha po r  su 
reverendísima sin su conseulimienlo y no teniendo 
en consideración las narices del bendito  cura , dió 
la terrible órden de re to rn ar  á  su prim itivo e s la -  
00 aquellos m alhadados pilares.

Pero volvamos otra vez al hilo de nuestra h is-  
lona que  involuntariam ente  hemos interrum pido. 
Iban pues los citados curas hab  ando de la citada 
bija de confesión y de cierta zapatera que io era 
íelde S. Andrés, refiriéndose m utuam ente  las hue­
las prendas . religiosas por su p u es to ,  que  ador-  
Wbaü 4 aquellas castas y buenas m u g eres .  cuan- 
«) néte ah í  que  pasa por cerca de ellos un señori- 
0 con levita verde . so m b re ro  blanco y pantalón 
líl mismo c o lo r ;  m íran le  am bos curas y des- 
PUMde una pausa dijo el de S. Andrés ó moseu 
wisesnoves: ó yo me equivoco m ucho  , 6 ese es 
'ISr. Mtíla de las Rocas. ¡Q ué  dice V . , amigo 
b'o! respondió Calsesnoves rebosando de alegría; 
jfabriendo tan ta  boca como pudo, gritó ; ¡Sr. Mu- 
b l iS r .M u la !  Vuélvese el Sr. M u ía ,  y dirigicn- 
wea los curas, estos se le abalanzan con los b ra -  

abiertos; re trocede espantado el Sr. Muía 
peyendo que  es llegada sil ú l tim a  h o ra ;  pero los 

fís habían resuello abrazarle  y no hubo rem e- 
en un decir Jesús se vió cojido y fuerlem eu- 

■* “prelado p o r  clios.

Desatado aquel nudo gord iano , empezaron los 
p im i e n t o s  por una y o tra pa r te ,  y finalmen- 
Mosen Calsesnoves convidó á com er al Sr. M u- 
• diciéndole que teudria tan buena comida co-

S. Andrés
«yo Z Z T V  ’ un hermano
 ̂ U i t  X Barcelona , que cl““Illa ya conocía.

Contento este po r  habérsele deparado  tan b u e ­
na ocasion , la asió po r  los cabellos y adm itió  des­
de luego ta proposición . ofreciendo Aonrarles la
mesa Eseusado es esplicar lo q u e  pasó en aquel 
g as tró n o m ico ac lo ,  en donde sus reverencias es- 
planaron las ideas a ltam ente  filantrópicas que  les 
anim aban. H a b la b an  los curas s o la m e n te ,  pues 
que Muía y B oca  no hacian mas que engullir  v 
e n g u ll i r ,  sacando así el vientre de mal año . C on ­
cluida la com ida , que á pesar de la escasez en 
que se halla el clero fué  espléndida . en lab iaron  
conversación sobre la m anera  de acaba r  con los 
liberales. Los curas decían que no habia o tra  c o ­
sa mejur que la inquisición ; M uía decia y soste­
nía que cl P a p a g a y o  daria  buena cuen ta  de ellos 
y Boca p o rúU im ofué  de parecer q u e  no se debia 
nacer o tra cosa que  m andar venir á M eer y Bretón 
para  arreg lar este a su n to ;  aunque d isco rdes , se 
despidieran protestando de unir  sus esfuerzos siem ­
pre  que fuese necesario para  acaba r  con la raza 
iberal progresista , y los curas rogaron  á la M u- 

Ja que no desistiese de su e m p re s a , conspirando 
para  procurar  la vuelta de la Sra. M uñoz.

Y el Sapo , que  vió y oyó todo l o q u e  se acaba 
de c o n ta r ,  ha determ inado ponerlo en conoci­
m iento del público p a ra  los efectos consiguientes.

A LOCU CION D EL S A P O .

Enarbolad el g a r r o te ,  am igos ;  haced b u en a  
irovision del milagroso ungüento  y  repar tid lo  á 

d iestro y siniestro como sepáis que  aquellos á 
quienes nntais t ienen am agos tan solo de la en­
fermedad re tróg rada  qu e  tantos males causa á 
nuestra madre patria . Los cangrejos vuelven á la 
carga. Unos cuantos cabecillas em igrados en F ra n ­
cia parece que se dirigen hacia la fron te ra ,  la  que 
pasarán sin duda , á pesar de los ojos de lince de 
los gcndarraas del rey de las barricadas. Se va 
acercando cl m om ento c r í t ico ,  y como lo p r im e ­
ro que  debemos p rocu ra r  es vencer, sio pararnos 
en los medios cualesquiera quesean  como nos con . 
duzcan á este fin ; os escilo . si «s que de mis esci- 
taciones necesitá is, á que  deis de f irme cuanto  
antes m ejor á la canalla  cslalutista . porque soy 
de opinión q u e m a s  vale prevenir  que  rem ediar.
A las . i rm a s , p u e s ; pa lo  y á ellos. En lo m as e n ­
carnizado de la pelea hallaréis s iem pre á vuestro 
am igo y com pañe ro .— £■( Sapo .

r e m i t i d o .

A m igo M ic o : en nom bre  de todos los demás de■  iu« urujcts US
nuestra  c 'ase te dirijo  la presente para  suplicarte, 
como á genio mas m oderado que el m ald ito  Sapo ,
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que procures refrenar  la lengua m ordaz de aquel 
animal . m aj'orm eiile  tra tando de escribanos ó 
Rigagaies , purque son gentes q u e  las necesita­
mos, y como merecieron entera cunfianza de nues­
tros padres y a b u e lo s , por nuestra desgracia les 
nom braron  tutores n u e s tro s , y estamos pe rsuad i­
dos que  si vomtros continnais machacándoles, les 
obligaréis á descargar toda su cólera contra to ­
dos nuestros herm anos menores. —  i a  Tortuga.

Dijimos que uno de los redactores del iv io jv im i  
habia hecho en pro  de la patria  lo que la cara­
bina de Ambrosio. Confesamos francam ente  que 
nos equivocámos cuando lal dijimos. Servia en 
ia milicia M erdosa  ó pesar de ser miope y de no 
tener la talla.

Al enum erar  sus méritos los redactores del /m- 
p a rc t t t i , se olvidaron de c itar  el haber  en tre  ellos 
uno  que  por 8 duros mensuales escribe picotazos 
en el P o p a - tn o íc as .

El que aplicó el ungiiento del Sapo al P o rc -  
u rador Carbaió , creyó cometer un acto de mera 
diversión. M ientras le baqueteaba á su sabor no 
creía habérselas con un hom bre  sino que tocaba 
el bom bo . En efecto . el Carbasó t iene  mas cosas 
de bom bo que de hom bre.

Dice el Sr. Muía de la Roca que  sus enemigos 
son los ladrones. Eslo quiere decir que  el Sr. Mu- 
la de la Roca es enemigo de sí mismo.

¿C uál es tu  enem igo?  el de tu  oficio.

El Sr. M uía dió al público un  manifiesto en 
el que  quería  justificarse. Mas fácil le seria ju s ­
tificarse á Cabrera.

Tam bién  olvidaron decir  que allí juega  tras 
cortina cierta notabilidad anfibia cuyas uñas tie­
nen  alguuos punios de contacto con las de la 
Muía.

El Sapo ha resuello com prar un Diccionario de 
la Academia Española para  regalarlo  al P a p a -  
caca , á fin de que este lo consuUe y no d iga  tan­
tos d isp a ra te s . ni escriba e n g r in g o .  Es lástima, 
pobre  chico . prom ete  m ucho  y es necesario em­
pujarle. — Pierda V. cuidado , Sr. Sapo, que  aqoi 
eslá Maese Diego y toma por su cuenta  el empu- 

A viieslias manos le encom iendo , y no 
dudo daréis buena cuenta  de su persona. — Des­
canse V. ; puede V. estar  tranquilo .

La P ostda ta  se ocupa de nosotros y  nos ensal­
za , i quién to dijera ! El Sapo y el Mico acordes 
con la P ostda ta . Aun dirán que se acabaron los 
milagros.

El im p o rc ia i  ha  dado hoy una nueva p rueba 
de su im parcialidad. Ayer el Cotwíttuctonaí dió al 
público la noticia del fallo de la causa de D Bau= 
dilio Carcereny . y á renglón seguido dió cuenta 
de las discordancias eu el fallo de la causa de Rcy- 
nals. La p rim era  de estas noticias fué copiada 
por el im p a r c i a l ;  la segunda nequáquam . T o d o i  
los dias va enseñando un poquito  mas la oreja el 
nieto de! G uardia  Nacional.

TEATRO.

El S r . D ubas que  quiere  ser ahora  mas liberal 
quo Riego , cuando estaba en Madrid , vendía su 
pobre p lum a al m ejor postor. Asi es que ha es­
c r i t o  en periódicos de tuíti-colori y eslo s iem pre

es una  ventaja.

El ¡m p a rc ia l  que en sus frecuentes ataques de 
cerotipia rem cga á su abvíelb cl G uardia  N a c io ­
n a l  , y á su padre el Liberal Barcelonés , cuenta 
en tre  sus redactores al 5 r .  S u a r a  que lo ha sido 
de los dos periódicos nom brados.

Se pondrá en escena el g ran  baile pantomímico 

t i t u la d o :

MAESE DIEGO
CABALGANDO *

en la Muía de la Roca
FUERA LA PUERTA DE SAN ANTONIO.

Música de! célebre maestro Mr. P a p a g a l - l y .

La Em presa descosa de corresponder á losb' 
vores que le ha dispensado tan  ilustrado púlih- 
co , no ha perdonado gasto  a lguno para  presen 
con todo el apara to  de tropas y pueblo  tan g» 
dioso espectáculo.  ̂ .

Espera  pues la misma que se verán cororafl
sus esfuerzos con una favorable acogida.

Les EMPRESARIO»

EL  EDITOR RESPONSABLE EL SAPO.

iB t tv c f lo n t t .
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